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·GEOGRAFiA SOCIAL ARGENTINA 

(BOSQUEJO) 

Entre los pueblos contemporáneos, son sin duela los 
,de América aquellos que presentan el más fructífero campo 
para el estudio, casi experimental, de la, sociología. En 
ellos, en efecto, los diversos factores se ven actuar día a día 
J' momento a momento, de tal manera que es fácil' la ob­
servación sobre el terreno, la más adecuada para dar valor 
:científico a ias investigaci<?nes, que de otm modo pecan, 
como ocurre casi siempre, por exceso de teorización abs­
tracta. Además, la brevedad de su historia y la rapidez con 
,que ella se ha desarrollado, pasando en poco más de cuatro 
,siglos por todos los aspectos de la evolución humana, hace 
,que los pueblos de América presenten un campo incompa-

. rabIe para los estudios sociales, especialmente en 10 que se 
refiere ai destino, organización, psicología, mutuaciones, 
etc., de los pueblos eumpeos. 

La circunstancia de ser pueblos nuevos y en formación 
permite los estudios de carácter biosocial sobre la fusión y 
mezcla de las razas y la influencia del nuevo' ambiente sobre 
'los elementos importados, que pocas veces dejan de sufrir, 
sobre todo en pueblos de vida intensa como el nuestro, mo­
-dificaciones mucho más profundas de 10 que comúnmente se 
imagina. En estos estudios será necesario determinar no 

~ , 

'Sólo la profunda revolución que el nuevo ambiente product' 
.en el alma del inmigrante, sino también en qué medida el 
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medio geügráfico, con sus múltiples acciones, influye para 
adaptar a la vida argentina aí elemento nuevo. U na com­
pleta y detenida re\7isión de la geografia argentina, un tan­
to descuidada hasta hoy, permitiría arribar a conclusiones 
de un valor inestimable para el estudio de estas cUestiones 
y o:ras muchas, en que la falta del dato preciso y la apre­
ciación técnica correspondiente impide la investigación. 

La Argentina ha con:ribuído y sigue contribuyendo' 
con estudios de suma importancia al enriquecimiento de las 
ciencias sociales americanas, y no existe pen~ador nacional 
en cuya labor no pueda hallarse el reflejo, al menos, dd 
ambiente visto y sentido. Algunos, como Sarmien:o y Al­
herdi, filósofos y políticos de ge:1Ío, han exteriorizado 13 
poderosa sugestión de los problemas de la formación na­
cional, con tal fuerza que, más que análisis científico, me­
tódico y paciente, la enunciación de las cuestio;1es -era en 
ellos expresión vigorosa de ftwrzos qt¿e se sentían vibrar en 

"la agitada época en que actuaron y escribieron. 

Los escritores posteriores, y especialnv;:Jte aquellos que 
se inspiraron en el método y la orientación de ía ciencia 
positiva, a que debe su origen la cienci3. social, han agrega­
do a la labor importantísima de aquellos un conjunto de 
trabajos que constituye ya una hermosa colección de obras 
de mérito, y cuando, un día que no puede estar lejano, se 
recons~ruya la historia nacional, C011 la ayuda de todos esos 
elementos de la ciencia social, se notará el valer de los es­
fuerzos, discerniéndose, a los que marcaron rumb{)s y por 
la primera vez tocaron esas diversas cuestiones, el mérito 
que pocas veces los contemporáneos tienen el buen gusto 
de reconocer. 

Las anteriores afirmaciones no llegan, por mi parte, a 
la inconsideración de algunos escritores, como Ingegnieros, 
que llegan a decir que la Historia Argentina no ha sido 
escrita, simplemente porque no ha podido ser escrita con 
el criterio sociológico contemporáneo, por ía misma razón 
que no ha sido escri:a con ese criterio la historia completa 
de ninguno de los pueblos europeos ... De 10 cual resulta 
claramente la injusticia e irrespetuosidad con que algunos: 
autores han pretendido amortiguar el mérito de las obras 
de nues:ros grandes historiadores como Mitre y López, res~ 
pecto a quienes, y aún haciendo una digresión quizá larga,. 
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diré lo que la: patria debe a sus obras, ~n las cuales, por 
la fuerza de las cosas, tendrá que beber como en la primi­
tiva fuente de toda historia argentina, cuantos quieran es­
cribirla y tratarla en 10 futuro. 

En efecto, no podrá ser de o~ra manera, ya que esos 
autores y algunos otros que fueron sus contemporáneos, 
aparte de la reconstrucción que hicieron de los hechos y 
del legado que nos han dejado de preciosos documentos, 
no han omitido en ningún caso la apreciación científica y 
filosófica que correspondía, de acuerdo con la ciencia so­
cial del tiempo en que escribieron, en cuyo sentido, si en 
aigo pecaron, será en lo mismo que pecaremos nosotros y 
los escritores actuales cuando seamos juzgados por los que 
vendrán, en quienes, sin duda, nueyos principios y nUI~yas 
orientaciones científicas formarán un cri~erio más exacto, 
más amplio y sin duda mús humano que el nuestro, porque 
sCrá más eleyado. 

Si nuestros grandes historiadores pudieran ser ataca­
dos por haber escrito sobre hechos que fueron demasiado 
próximos a su actuación, que fué sin duda eminen~e, podrán 
también, con iguales razones, ser elogiados por haber con 
ello proporcionado a la posteridad documentos importantÍ­
simos para juzgar la forma en que sentían y pensaban res­
pecto a hechos y personas esos grandes ac~ores y a la Y-ez 
críticos de los acontecimientos,-y si algunos errores pudo 
sugerir la pasión a sus elevados intelectos, la posteridad 
debe enunciarlos y corregirías, tomando esas apreciaciones 
como documen~os vivos y no como historia imparcial,­
como, según es notorio, han hecho ya muchos respecto a 
tantas apreciaciones de López. En cambio, j cuánto no 
debe la Historia de América, y especialmente la de nuestro 
país, a l\'Ti,re y a López ! 

Las obras de ambos insignes autores pusieron eH evi­
dencia la acción del pueblo argentino y de sus grandes 
hombres en pro de la libertad de América. Por su yalor 
científico, su estilo, su documentación, sus juicios, su mis­
ma fogüsasinceridad, e~as obras no han sido hasta hoy 
alcanzadas por autor ninguno, y ellas ban llevado, silen­
ciosamente, a la conciencia del pueblo y a la ciencia extra­
í'ía, la convicción respecto a los grandes sacrificios, los he­
roísmos superiores, las titánicas luchas, con que el pueblo 
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argentino llegó a conseguir un cambio tan importante en 
su destino, haciéndose, por su soberana o/ firme volun:ad, 
soberano de sí mismo. 

Indiscutiblemente, esas obras han contribuído a la 
unión de la familia argentina j han crealdo la conciencia his­
tórica, que es la q~¿e hace de Wla sociedad una nación; ha.n 
formado en el alma argentina el monumento más hermoso 
de sus tradiciones, sus cultos heroicos, sus admiraciones 
ciudadanas. El alma misma de la nacionalidad se completó 
con la lectura de Mitre y de López, bebiendo en ellos gene­
rosamente el ideal de la patria, de lasensefíánzas democrá­
ticas, el sentimiento del destino común, C!ue ha hecho de 
nuestro país un todo orgánico. En ellos se inspirarQl1 
nuestros primeros maestros de enseñanza primaria,-mode­
ladores de la nacionalidad; - ellos formaron el alto decoro 
que ha sido siempre la más grande fuerza moral,-c1apre­
cio de sí mismo,-con que el pueblo argentino ha afrontado 
las contingencias más difíciles de su destino ... ¿ Para qué 
decir más? ¿ Habrá acaso algún otro historiador que pueda 
más tarde conquistar mejores títulos a la gratitud nacional 
y al respeto imperecedero de los argentinos? 

y bien, nuestros historiadores clásicos, como nues!ros 
c;ásicos filósofos y políticos, Sarmiento y Alberdi, han de­
jado numerosas apreciaciones que son hoy del dominio de 
la.ciencia social, y aunque, no siendo ese su objeto, no ha­
yan sistematizado tales ideas, lo que han dejado es, sin 
embargo, fundamental, y pecan muchos de nuestros éon­
temporáneos por El celo con que evitan el citarlos, h3sta 
en casos que son francamente de conciencia, tal vez porque 
de citar a los a~~tores que antes que nosotros emitieron 
nuestras ideas pueda hacernos parecer en exceso. eruditos ... 
y pob1"CS de ideas propias! 

II. 

Entre esos juicios y sugestiones valiosos, hay muchí­
simos que revelan el conocimiento perfecto que nuestros 
autores ten:Ían sobre le gran cuestión de la influencia física 
o telúrica 50bre el desarrollo social. Esta es, ~in duda! y 
como en muchas otras ciencias, la primera palabra pronun­
ciada en nuestro país. 
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Ha llegado el momento en que es preciso sistematizar 
los estudies de Geografía Social· Argentina,-y nuestro 
propósito no es otro, en es~e modesto trabajo, que el de 
llamar la atención de aquellos que puedan hacerlo, con ma­
yores luces y dedicación que la que nos es dado conseguir. 

El Instituto Geográfico Argentino ha sido encargado 
de preparar una obra de Geografía Argentina, con datos 
correspondientes a ]910, y creemos que esa obra, que será 
~in duda de gran importancia, no sería completa si faltase 
en ella "iquiera lo más indispensable en cuanto a datos del 
carácter del lema que nos ocupa. 

y en efecto, las ciencias i10 so 11 , en último término, 
sino formas de la reacción humana contra el medio físico 
y social, cooperando al des'1rrollo de ia civilización, cuyo 
último resultado es el acrecentamien:o de la yida' d~ 12 es­
pecie, de su felicidad, sus medios de vida y su armonía 
..social. 

y bien, la geografía adquiere un interés muy elevado 
cuando se estudia la tierra, no sólo' por sus accidentes y 
curiosidades, sino principaimente como habi:ación del hom­
lJre ;--yale decir, en lo que ella t,enga de importante para 
<cooperar felizmente al desenrollo de la civilización,--al sus­
tento de una población numerosa,-y como elemento pri­
mario, sus:entáculo y base de la vida hunnna. 

Considerar al hombre como parte integrante de la 
Naturaieza y no como simple huésped de ella, buscar en 
la naturaleza, 110 la explicación exclusiva, sino una gran 
parte del pmqué de los hechos históricos, es prestar un 
1n!erés nO\'Ísimo,-aparte del perpetuo interés de la v'erdad, 
--al estudio de la geografía, como ciencia que, ante todo, 
debe enseÍ'íarnos lo que ,es la morada dei hombre y decisi­
vamente la fuente originaria de su vida, su nutrición, sus 
vestidos y sus habitaciones. 

Este concepto, sencillo en su origen así expuesto, 'lleya, 
no obstante, en su desarrollo, a cDnceptos muy complejos 
y elevados, obligándonos a ligar el estudio de la geografía 
.al de muchas otras ciencias que se convierten en sus auxi­
liares, con ID que, propiamente, se forma laespeciaiidad de 
la ciencia geográfica que debe llevar d nombre de Geografía 
Social. 

Si al estudiar la tierra,-un país, una región, una zo-
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na,-tenemos el propósito de inves'igar su acción sobre lat 
vida humana, individual y wcial, ocurre de inmediato re~ 

lacionar ía producción con la alimentación y el vestido, lle­
gando gradualmente hasta los más graves problemas eco­
nómicos de la región estudiada. La me~eorología nos· 
ayudará para el importante estudio relativo a condiciones 
de salubridad; las lluvias, las aguas surgentes, la mayor 
(. menor .humedad del aire, son otros tan:os estudios que 
necesitan ía cooperación dd dato científico y en lo posihle 
largamente comprobado, sin 10 cual no se alcanzaría la. 
autoridad· que requiere todo trabajo serio y honesto. i\Hs 
aún, preciso será con tal criterio analizar la distribución de' 
las aguas, las montañas y otros accidentes dd terreno, en, 
cuanto abren o cierran horizontes y caminos al tráfico, en 
lo que va envueíta la cuestión del valor social de un ~erri­

torio como vehículo de unión o de discordia entre los pue~ 
bIas. Y si bien este estudio, aparte del dato geográfico, 
deberá apoyarse en la bis~oria, podría también proporcionar­
inferencias útiles respecto a 10 que conviene hacer en un 
país dado para que la red de sus comunicaciones artificia­
les contribuya eficazmente a subsanar lOS inconvenientes 
que presenten sus comunicaciones naturales, pues un país, 
desde el pun:o de vista de ¡a Geografía Social, debe cuidar 
la salud física y moral por medio de una activa cooperación 
entre todas las porcion-es de su territorio, para que jamás' 
surjan entre ellas factores de separación o de encono. 

La importancia del estudio emprendido con este crite­
rio,-sobre todo -en lo que se refiere al problema de la po~ 
blación en nuestro país,-es tan evidentt>, que fuera supér­
fiuo insistir e'1 mayor·es demostraciones. 

JII 

El doctor José }'lIaría Ramos }\lejía, en «Rozas. y su' 
tiempo», ha dedicado páginas admirab;es a los factores geo­
gráficos de la unión nacional, con sugestiones muy felices y 
dignas del mayor encomio. Fundándonos en él y en otros' 
autores, como Reclus, hemos bosquejado, en nuestra «;\f o­
ral cívica y política», el estudio del mismo punto, dividien­
do la República, al efecto, en tres sistemas geográficos: ef 
del Litoral, el Centro Andino y el d-e la Pampa,-de cuyas; 
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conexiones íntimas surge la unidad geogrúfica de la Nadón ... 
Es evidente que la importancia del factor geográllco dismi­
nuye en cuanto aumen'a la civiíización, - ya que ésta, co­
mo hemos diCho, es, en uno de sus aspectos, una reacción 
contra la naturaleza, - de 10 que se infiere que la influencia: 
del medio físico es atenuada por todos aquellos rCCllrSOS de' 
creación humana que nos preservan del rigor del clima,. 
modifican el curso de los ríos, elevan las costas bajas, ho­
radan las mon:añas, aplican las fuerzas mecánicas, fecun-. 
dizan el suelo,canalizan, riegan, cambian, en fin, total­
mente, la tierra y sus influencias. 

Pero en las épocas primitivas, como en los medios ex­
tremos, la acción del hombre contra la naturaleza es. nulo! ; 
y es precisamen:e, en esas épocas y medios, en los cuales­
se modela el origen de íos pueblos . Así, en la formación, 
nacional, el litoral se nos presenta como agente casi exclu­
sivo de la comunicación con el exterior, del cual recibíamos, .. 
como hasta hoy, la población y ía cultura; por eso perdu­
ran en el litoral los sentimien:os más progresistas de imi­
tación al extr<wjero, hospitalidad, liberalismo y amor aF 
progreso. 

La inclinación general dei suelo argentino, de N arte a' 
Sur y de Oeste a Este, es, sin duda, la causa determinante 
de la importancia del sistema litoral, que se forma con la~ 

contribución de las aguas de una extensa zona, - que abar­
ca más o menos la cuarta parte del territorio de la América 
del Sur, -- aguas que se dirigen todas a ¡a gran hoya del' 
Plata, que es así el corazón de este vasto sistema de circu.· 
lación hidrográfica. Esta primitiva circunstancia, actuando, 
Jesde el principio como fuerza constitutiva de las corrien­
tes de hombres y de cosas, ha modelado por siempn~ los·: 
movimientos de intercambio de la vida nacional, colocan­
do las poblaciones a io largo de esos gr-andes caminos flu­
viales y de los caminos terrestres conductores para la vía' 
fluvial, de tal manera que los ferrocarriles argentinos. por 
la fuerza de las cosas, no han hecho otra cosa que sustituir, 
en primer término, a los caminos terres:res auxiíiares de los' 
fluviales, para más tarde seguir la corriente de los ríos, bus­
cando tina mayor rapidez, en 10 cual entre nosotros se ha 
andado demasiado ligero, pues más útil hubiera sido, para' 
bien del país, que los capitales invertidos en ferrocarriles;. 

" 
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,'de travccto paraielo a: los ríos (competidores de la navega­
ción fluvial) ~e hubieran invertido en ferrocarriles medite- -
rráneos, como que SOi1 aquellas regiones mediterráne'ls las 
que con mayor exigencia de vida piden tra11spor:es rápidos 
)' fáciles para arrimar~e a los grandes ríos y, por medio de 
-ellos, al mar. 

La situación priyilegi2da de Buenos Aires, sobre el Ph­
ta, teniendo a sus espaldas todo el país, y mirando abierta­
mente hacia los caminos que conducen a Europa, nos ex­
piica, geográfic'lmente, su desarrollo colosal y su importan­
cia continental; así como Rosario de ~anta Fe, por su ca­
rácter de puerto principal para las prO\'incias dd Norte a 
menor distancia de ellas que Buenos Aires, es la phza co­
mercial y puerto que alcanzará a la capital cuando las ri­
quezas del Norte sean ar:npliamente expiot'ld'ls, Bahía Blan­
ca y otros puertos del Sur, por pareci~as razones, serán 
las grandes ciudades del futuro, y entonces será atenuado 
-el poder absorben~e de Buenos Aires, y la vida se distri 7 

huirá por el territorio argentino con el ritmo y la armonía 
'Con que se distribuye la sangre en un cuerpo de robusta 
salud y sano equilibrio funcionai. Todos estos puertos) 

.abiertos al trato mundial, podrían ser reprt;sentados gráfi­
camente, y 10 harán alguna vez los escultores, con la efigi e 
,de alguna deidad del cosmopolitismo del amor humano, con 
una mano, extendida bacia ia Europa, para pedirle hom­
bres, ideas, -máquinas y cultura, y con la otra, extendida 
'hacia el interior, p2ra pedirle frucos, granos, metales y 
productos naturales. 

De la misma influencia geográfica, que continúa ac­
tuando hasta en las más secret1s vibraciones del espíritu, 
se infiere la función trascendental de las provincias dei cen­
'tro y el norte del país, que encerradas en 10 antiguo entre 
-sus altas cadenas de montal'ías, pero comunicadas íntima­
mente entre sí, llegaron a formar el núcleo nacional, que 
dice Ramos Mejía, caracterizándose por la uniformidad de 
su vida y costumbres, de sus ideas y sentimientos, como 
'que están ligadas fuertemente por un des~ino común. A la 
cabeza de este sistema, Córdoba, por sus prestigios inte­
'1ectuales y en contacto directo tante en las provincias del 
norte como con el litoral, intermediaria obligada entre es­

,tos dos grandes sistemas, es el campo de lucha de las dos 
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tendencias, pero, aí mismo tiempo, exponente el más e1e­
\ado del espiritu conservador de los paises montai'íosos, por 
lo que en ella se debilitan las corrientes liberales del litoral 
y predomina el espiritu dogmático. Las dos fuerzas, cuyos 
~en:ros superiores son Buenos Aires y Córdoba, han actua­
do hasta en la' forma en que hasta hoy se han eiegido los. 
presidentes' argentinos, 'sucediéndose, casi como por ley, 
los litorales y mediterráneos. Entrará a actuar, tal vez en 
la~egunda mitad del presente siglo, o antes, la tercera fuer­
za, o sea la Pampa, con todo el sur dei país, tierra de pro­
misión en que la raza dará sus frutos más hermosos ,y la 
energía argentina llegará al máximum de su potencia crea-o 
90ro. y de su genio, listo ya para germinar! 

El tercer sistema geográfico argentino se halla aún en 
algunas partes en el es~ado que los autores de filosofia de" 
la historia llaman saivajismo; pero, después de haber en­
!.rado a formar parte de la Nación por la conquista del de­
sierto, sometido ya a la influencia del progreso, qJle avan-' 
za a grandes pasos en el vasto territorio,. obedecerá lógica­
mente al impulso directo de los centros actuaies de la vida 
nacional, - hallándose geográficamente ligado al sistema" 
del litoral por el océano y los ferrocarriles, que son fáciíes 
en la llanura ondulada levemen:e, y al sistema central r 
norte por la misma llanura, que se proíonga hasta dentro 
mismo de Córdoba y San Luis. De lo cual resulta la uni­
dad talúrica dd país. 

IV 

En el carác:er, en las costumbres, en la salud, e!l el des~, 
. arrollo físico, en la mentalidad, en la procreación y la lon-· 

gevidad, en todo 10 que constituye la vida del hombre, in., 
fluye poderosamente la tierra, - el factor primario, fun-. 
clélmental. Los pueblos antiguos emigraron constantemen­
le, como si jamás estuvieran satisfechos con el suelo en que­
vivían, - o quizá porque el hombre, como otros animales, 
necesita cambiar de territorio cada cier~o número de siglos. 
para no degenerar, - para regenerar su sangre, intensifi­
car su vida, nutrir su alma y mejorarEe en susdescendien­
te.s. La emigración en masa, como t-n los pueblos antiguos" 
es cada vez menos posible y Eeguramente menos necesaria ,j-. 
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pero la emigración individual bas~aactua1mente para la 

,transfusión permanente de energías humanas, y continua-
rú, sin duda, indefinidamente, operando su sana función 

,entre rodos lbS pueblos de fa tierra. Cuando, si ello es po­
-~.ib1e, no sea ya el hambre, como aviso orgánico, la C'lusa 
,determinan:e de las migraciones, será el placer de ver tie:­
-nas nuevas, el deseO de aíejarse de recuerdos ingratos, la 
'aspiración de recomenzar la vida cuando aún' se está a tiem:. 
'po para hacerlo, serán, en fin, otras causas, más morales 
que materiales; pero el hombre continuará emigrado, y 

· quizá migrará un día perió:iiomente, como recurso de sa­
lud y necesidad del espíri:u. Pero, donde quiera' que exis­

:.ta ~na habitación human"a, habrá, ante todo, una tierra 
adecuada para sustentarla, que no contenga peligros para 
la salud (o para la in:egridad física, cemo ocurre en ías 

·'tristes tierras que tiemblan, y que 13. estupidez humana no 
,abandona), una tierra limpia de gér~enes impuros, baña­

da por aires genercsos y ozonizados, una tierra, en fin, qU(~ 

· S<ea digno pedestal de la bellez1, la fuerza y la fecundidad 
'humanas. Porque cada pedazo de tierra tiene sus virtudes o 
"icios, 'j, no ya la región, sino hasta los pocos metros cua­

"órados en. que se levanta una habitación, deben estudiarse 
con ese espíritu, no destinándOlOS a un uso que no conv~n­

-ga, o modificando sus conc.liciones a:ti-ficialmente, si elIp es 
necesario para que cada cosa sin-a a su destino perfecta­

-mente y sin peligros. 

Al sembrar poblaciones en nuestro vasto territorio, co­
.1110 quien siembra hongos en arenales soleados, n:alizamcs 
una labor criminal, hoy que la ciencia propia y ajena po-

· dría darnos principios para escoger cuidadosamen:e la ubi­
cación de nuestros pueblos, con el mismo carifío con que 

-el padre leyan',a las paredes de la casa en que vivirán sus 
· hijos! 

Veamos en el ambiente, en la perspectiva, en el suelo 
~y en sus aguas, en la composición química de las tierras, 
ea todo 10 que puede influir sobre la vida del cuerpo y del 

",espíritu, 10 que más convenga al porvenir que será hijo de 
nuestros ac~os, para que, ai alejarnos de la tierra amada 

-que sustenta nuestros cuerpos y encerrará nuestros despo­
jos, tengamos la postrera visión de la vida triunfante sobre 

·el dolor y las m:iasmas, sobre el peligro y las pestes, exten-
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edténdose en campos dilatados y en hermosas colillas la re­
petida, la interminable no:a a;egre de la yivienda S'lna, en 
la que crece feliz y contenta la generación que continuará -el 
'Secular esfuerzo, del que sómos un eslabón en la infinita 
..:adena del tiempo ... 

ER'\ESTO LEÓ:.J O'DE:.JA. 
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